
Domingo 5 de enero de 2025 - Epifanía del Señor - Año C 
Is 60, 1-6 ; (Ps 71 (72) ; Eph 3, 2-3a.5-6 ;  Mt 2, 1-12. 

 

 Celebramos la Epifanía, la manifestación del salvador 
al mundo judío primero y después al mundo entero. Lo 
que resume perfectamente el profeta Isaías en la 
primera lectura. 

 El mundo de las tinieblas verá la luz, pero "He aquí 
que las tinieblas cubren la tierra, y la nube oscura 
cubre a los pueblos". Lo que vivimos actualmente 
corresponde bastante bien a esta palabra. Basta 
informarse sobre el andar de nuestro mundo. Los 
conflictos no faltan ni están a punto de terminar Basta 
con mencionar lo que está sucediendo en varios países: 
Ucrania, Palestina, Siria, Sudán, Congo RDC, Haití y 
muchos otros. Las tinieblas son espesas, lucha por el 
poder, lucha para acaparar las riquezas. Por eso no se 
retrocede ante nada, la vida humana no tiene valor, el 

débil no es considerado. Cualquier mentira está en camino de convertirse en verdad a fuerza 
de repetición... Esto se experimenta en las relaciones personales, a nivel local, regional y 
nacional. También se verifica en las relaciones internacionales.  

Ante toda esta oscuridad, necesitamos oír pala-
bras de esperanza. "¡Levántate, Jerusalén, res-
plandece, porque llega tu luz; la gloria del Se-
ñor amanece sobre ti!"... El cambio prometido 
tiene que llegar a un lugar particular. Es en Je-
rusalén, la capital del pueblo escogido, donde 
está construido el Templo, lugar del encuentro 
con Dios. Para nosotros cristianos, Jerusalén es 
la Iglesia, una Iglesia portadora de luz que debe 
estar al servicio del mundo     

Las naciones caminarán hacia tu luz, y los reyes 
hacia la claridad de tu aurora " nos dice el 
profeta Isaías. Esto es lo que vemos realizado en el Evangelio de Mateo con la venida de los 

Reyes Magos. Jesús vino por todos los pueblos, 
vienen de diversos lugares, de diversas cultos, 
reconocer al salvador." Hemos visto su estrella en 
el oriente, y hemos venido a adorar al Señor. 

La Palabra ha venido al mundo, los Magos lo han 
reconocido y han venido a adorarlo. Dejémonos 
guiar por la estrella, por esta Palabra. Como los 
Magos, una vez iluminados y regocijados, retome-
mos gozosos "por otro camino" llevar esta Palabra 
a nuestro mundo y muy especialmente a aquellos 
que encontraremos. 
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